
 

ANTE LA CRISIS CLIMÁTICA 

 

 

Buenas tardes a todes. Soy Eduardo Rovira y estoy hoy aquí en representación de la 

Coordinadora de Colectivos “Cádiz por el Clima”. Cada vez estoy más convencido de lo 

importante que es que tomemos consciencia de los efectos que tiene la Crisis Climática 

sobre los derechos humanos. 

La Crisis Climática está atentando contra las personas. Los países más golpeados 

actualmente son los pertenecientes al Sur Global. En África, las familias, ante los daños 

provocados por las desbastadoras sequías e inundaciones, optan por vender a sus hijas 

al mejor postor y las obligan a contraer matrimonio. Las personas se ven obligadas a 

emigrar por las consecuencias derivadas de la crisis climática. Es una crisis que golpea 

especialmente a la mujer porque siendo solo niñas son vendidas como mercancía; así 

como sufren especialmente la precarización en la agricultura, ya que ocupan la mayor 

parte del sector. Las comunidades indígenas en Latinoamérica se ven gravemente 

perseguidas por las grandes corporaciones. Endesa e Iberdrola, ambas empresas 

españolas, están deslocalizando su producción de energía a países subdesarrollados 

para ahorrar costes, al tiempo que aquí lavan su imagen vendiéndose como empresas 

medioambientalmente sostenibles. Esto conlleva la compra de los medios de producción 

en Latinoamérica, como ha sucedido en Chile y otros países; adquiriendo las tierras de 

los pueblos indígenas destrozando su medio de vida, su cultura y matando a las líderes 

de los movimientos de defensa del territorio. 

Es nuestra responsabilidad detener este ecocidio. Es una crisis a nivel global, es 

responsabilidad de todes frenarla y exigir a los gobiernos que dejen de permitir que tan 

solo 100 empresas contaminen el 70% mundial. El planeta ya ha sobrepasado su máxima 

temperatura media este año. No tenemos tiempo. El discurso de que aún nos quedan 10 

o 15 años para paliar los efectos de la crisis climática es mentira, sus efectos se están 

sufriendo ya en las comunidades más empobrecidas. Son las que están pagando las 

consecuencias, en el presente, no en el futuro. 

En la provincia de Cádiz también sufrimos los efectos de esta crisis, especialmente 

visibles en el Campo de Gibraltar, donde las empresas cada vez emiten más gases nocivos 

y la población lo paga con su salud, por mera codicia de nuestros políticos y empresarios. 

Aquí en Cádiz, los cruceros que tanto dinero se supone que dejan a la ciudad, contaminan 

continuamente y la calidad del aire empeora, especialmente, en zonas como el barrio de 

Puntales. Debemos dirigir nuestro discurso hacia los responsables de la Crisis, las 

grandes empresas y los políticos a su servicio. Realizar acciones individuales está genial 

porque todo suma, pero sin duda, hay que exigirles que paren este capitalismo atroz que 

nos está matando a todes, que no respeta especies, que no respeta el planeta en el que 

vivimos y que, en definitiva, nos está condenando a la sexta extinción masiva. 


